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La salida de Estados Unidos del Acuerdo de París mar-
có un nuevo capítulo en la política ambiental global. 
Con el regreso de Donald Trump a la Casa Blanca, el 

discurso sobre sostenibilidad quedó relegado a un segundo 
plano en el ámbito gubernamental. A esto se sumó la deci-
sión de Francia de retrasar la implementación de directrices 
ambientales, una señal de que el impulso regulatorio de los 
últimos años estaba perdiendo fuerza. Muchos analistas y 
empresarios interpretaron estos acontecimientos como el fin 
de los criterios ESG (Ambientales, Sociales y de Gobernan-
za). Sin embargo, la realidad es distinta: ESG como etiqueta 
puede estar en declive, pero la sostenibilidad no ha desapa-
recido. Al contrario, está evolucionando de una manera más 
pragmática y menos publicitaria, convirtiéndose en una es-
trategia de negocio basada en eficiencia, reducción de costos 
y competitividad a largo plazo.

Las empresas en México están entendiendo esta nueva di-
námica. Más allá de informes de responsabilidad social o de-
claraciones de compromiso, las decisiones estratégicas están 
siendo impulsadas por necesidades concretas de rentabilidad 
y estabilidad operativa. En un país donde la crisis hídrica ya 
ha impactado la industria, la eficiencia en el uso 
del agua dejó de ser una cuestión de imagen y 
se convirtió en una prioridad económica. Mon-
terrey, una de las ciudades más afectadas por 
la escasez en los últimos años, ha visto cómo 
grandes compañías han tenido que adaptar 
sus procesos para garantizar su operatividad. 
Cementeras han invertido en reducir su consu-
mo de agua en la producción de cemento, no 
por cumplir con estándares ESG, sino porque 
el acceso a este recurso se ha convertido en un 
factor de riesgo para su negocio.

El sector energético también refleja esta transformación. 
En el sur del país, los parques eólicos de Oaxaca continúan 
en operación con inversiones sostenidas, impulsadas por su 
competitividad en costos. Las energías renovables han de-
jado de ser una apuesta ideológica para convertirse en una 
ventaja financiera. Empresas manufactureras en el norte del 
país han asegurado contratos a largo plazo con generadores 
de energía limpia, no por una obligación regulatoria, sino 
porque representa ahorros significativos en comparación con 
fuentes convencionales de electricidad. La sostenibilidad, en 
este caso, no responde a un compromiso ambiental abstrac-
to, sino a una lógica empresarial concreta.

Los resultados de esta transformación ya son visibles en 
los estados financieros de diversas compañías. Grupo Bim-
bo, por ejemplo, ha logrado que el 100% de su consumo 

energético en México provenga de fuentes renovables, lo 
que le ha permitido ahorrar aproximadamente 1,500 millo-
nes de pesos anuales en costos de electricidad. Por su parte, 
Grupo Herdez ha reportado una reducción del 18% en sus 
costos de producción en los últimos cinco años gracias a sus 
inversiones en eficiencia energética y optimización del uso 
de materiales. Grupo Coppel, con una inversión de más de 
14,000 millones de pesos en infraestructura y logística sos-
tenible, ha demostrado que reducir su impacto ambiental 
también significa optimizar recursos y mejorar márgenes de 
rentabilidad.

El mercado financiero tampoco ha sido ajeno a esta trans-
formación. Aunque el discurso público en torno a ESG ha 
perdido relevancia, los inversionistas siguen apostando por 
empresas con estrategias de sostenibilidad bien definidas. En 
los primeros meses del año, compañías tecnológicas como 
Tesla, Amazon y Alphabet han mostrado incrementos en su 
valor bursátil, reflejando el interés del capital privado en ne-
gocios que gestionan sus riesgos ambientales y optimizan sus 
operaciones con criterios sostenibles.

Lo que está ocurriendo no es la desaparición de la sos-
tenibilidad, sino su reconfiguración. Durante años, muchas 
empresas invirtieron en campañas de marketing para posi-

cionarse como líderes en ESG, priorizando la 
comunicación de sus iniciativas por encima de 
su impacto real. Hoy, el énfasis ha cambiado. 
En lugar de destinar recursos a construir narra-
tivas de responsabilidad social, las compañías 
están enfocándose en acciones concretas que 
les permitan mejorar su desempeño financie-
ro mientras garantizan su viabilidad a largo 
plazo.

El posible fin de ESG como tendencia de 
mercado no significa que la sostenibilidad 
haya dejado de ser relevante. Por el contra-

rio, su evolución responde a una nueva realidad, donde las 
empresas ya no pueden depender de incentivos externos o 
marcos regulatorios favorables para justificar sus estrategias. 
Ahora, la clave está en entender que la inversión en soste-
nibilidad es una inversión en competitividad, reducción de 
costos y mitigación de riesgos operativos.

A pesar de los cambios políticos en Estados Unidos y Eu-
ropa, la transición hacia modelos de negocio más eficientes 
y responsables seguirá avanzando, impulsada por la lógica 
del mercado y las necesidades de adaptación de las empre-
sas. ESG puede haber dejado de ser el término de moda en 
los foros internacionales, pero la sostenibilidad sigue siendo 
una prioridad para quienes entienden que, en un mundo de 
recursos limitados, la eficiencia y la innovación serán la di-
ferencia entre crecer o desaparecer.

La semana pasada reseñé la tesis de maestría de Esme-
ralda Mendoza Charco, acerca de la violencia escolar 
en el proceso educativo. Los argumentos y la eviden-

cia que presentó se refieren a hechos virulentos al interior de 
las escuelas y entre sus actores. Sí, menciona que parte de las 
conductas agresivas de estudiantes, docentes y autoridades 
se derivan o reproducen de la violencia externa, en la casa 
y la sociedad.

En mi intervención en “La contienda por la educación”, 
en la Primera Emisión de Imagen Informativa, Pascal Bel-
trán del Río me preguntó sobre los efectos en la vida de las 
escuelas que produce el entorno virulento. No hubo tiempo 
para comentarlo, pero el día anterior y los subsecuentes, la 
prensa nacional y de varios estados cubrió la 
información que Mexicanos Primero (MP) dio 
a conocer sobre el cierre de alrededor de 390 
escuelas debido a la violencia criminal. En la 
emisión del martes 28, en Imagen Radio, Bel-
trán del Río comunicó el informe de MP: en las 
primeras 20 semanas del ciclo escolar vigente, 
las escuelas de, al menos, 34 municipios de 
Sinaloa, Guerrero, Chiapas, Michoacán, Mo-
relos, Tabasco y Baja California tuvieron que 
cerrar, reducir sus horarios o dar sus clases en 
la modalidad virtual, debido a la violencia e 
inseguridad en el entorno.

La situación es dramática, en especial en Sinaloa. Los ni-
ños y las familias viven en intranquilidad, temor constante 
y pérdida de clases, derivados de la violencia criminal y la 
incapacidad de los gobiernos, local y federal, de frenarla. La 
guerra civil entre las facciones del Cártel de Sinaloa ha pro-
ducido mucho más daño que las muertes y desaparición de 
personas. Hace nulo el derecho constitucional a la educación 
de infantes y adolescentes. Tampoco garantiza el derecho a 
la seguridad, pues las y los docentes que también viven con 
aprensión y pánico por las balaceras, bloqueos y asesinatos 
de civiles (daños colaterales, les dicen las autoridades). Más 
allá de muertos y desaparecidos, el quebranto importante 
que preocupa a MP (y tal vez a las familias) es en el aprendi-
zaje de los estudiantes.

Las consecuencias de la violencia van más allá. No nada 
más aflige a las víctimas, también a quienes la presencian. 
Psicólogos e investigadores de la educación apuntan a las 
secuelas emocionales que deja la guerra entre criminales: 
interiorización del miedo, no sólo a morir, sino a perder a 
seres queridos. Uno se pregunta por los traumas que deja 
en el discernimiento e imaginación de los chiquillos frases 
como “tírense al suelo”, “no se asomen a la calle”. O la an-
gustia de una madre cuyos hijos están en clases a la hora de 
una trifulca.

Rogelio Flores Morales, de la Facultad de Psicología de la 
UNAM, apunta: “Este proceso los hace más vulnerables (a los 
infantes) y son más permeables a presentar ciertos rasgos o 
signos derivados de la violencia, como ansiedad, depresión 
o, incluso, sintomatología postraumática”. Esos testigos in-

voluntarios de la crueldad criminal sufren de 
magulladuras espirituales, como ansiedad, 
miedo y zozobra, que pueden durar para el 
resto de sus vidas.

Los informes gubernamentales, incluso en 
la voz de la presidenta Claudia Sheinbaum, de 
que la violencia disminuyó en los últimos me-
ses, que se atacan sus causas y que cada vez 
hay más seguridad, no convencen a quienes 
viven el desasosiego que producen las balas. 
Tampoco persuaden las declaraciones de las 
autoridades de Educación de Sinaloa que ase-
guran, contra toda evidencia, que el cierre de 

las escuelas es intermitente.
Otros estados, si bien no presentan índices pavorosos, 

tampoco son ajenos. Un caso en Tlalnepantla produjo páni-
co. El jueves de la semana pasada fue asesinado a balazos, 
frente a la escuela primaria, delante de infantes y madres, 
un joven que acudió a recoger a una niña. O en Temixco, 
Morelos, a unos metros de la entrada a una escuela, suje-
tos a bordo de una motocicleta dispararon en contra de una 
persona que perseguían y lo dejaron herido de gravedad. 
Pero cuatro prójimos que no tenían nada que ver también 
resultaron lesionados.

En suma, la violencia escolar no sólo se origina en la es-
cuela, es producto de una sociedad en descomposición y de 
estados fallidos.

La guerra civil entre las facciones del Cártel de Sinaloa ha producido mucho más daño  
que las muertes y desaparición de personas. Hace nulo el derecho constitucional a la educación 
de infantes y adolescentes. Tampoco garantiza el derecho a la seguridad, pues las y los docentes 
también viven con aprensión y pánico por las balaceras, bloqueos y asesinatos de civiles...
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Violencia escolar (II)

ESG ha muerto, larga vida a la sostenibilidad
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1.  Hombro con hombro. El canciller Juan Ramón 
de la Fuente demostró que la diplomacia 

es una herramienta efectiva para proteger a los 
connacionales. Frente a la amenaza de Donald 
Trump de enviar migrantes a Guantánamo, su 
reacción fue inmediata, una nota oficial que cerró la 
puerta a cualquier intento de trasladar a mexicanos 
a esa prisión. Sin confrontaciones innecesarias, el 
funcionario reafirmó en la reunión plenaria de los 
senadores de Morena el compromiso de México con 
sus ciudadanos. Además, confirmó que mantiene 
plena comunicación con Marco Rubio, secretario 
de Estado de EU. Con firmeza y seriedad, De la 
Fuente traza el rumbo.

2. Manos a la obra. Mientras Donald Trump 
presiona con aranceles y amenazas, México 

responde con estrategia. El general Ricardo Trevilla 
Trejo (Sedena), el almirante Raymundo Morales 
Ángeles (Semar) y el comandante Hernán Cortés 
Hernández (GN) coordinan el despliegue de 10 
mil elementos para reforzar la frontera norte, 
protegiendo los intereses nacionales y evitando una 
crisis comercial. La presidenta Claudia Sheinbaum 
demuestra que la seguridad y la diplomacia pueden 
ir de la mano, defendiendo México con inteligencia y 
control. En un mundo de imposiciones, nuestro país 
toma el mando de su propio destino. Como debe ser.

3. Atención responsable. Ante el caos generado 
por la cancelación de CBP One, la Secretaría de 

Gobernación, que encabeza Rosa Icela Rodríguez, no 
se cruza de brazos. Con 30 mil migrantes varados, la 
dependencia ofrece opciones, como retorno asistido, 
permisos de trabajo o asilo a quienes lo necesiten. 
Mientras Washington y Donald Trump cierran 
puertas sin aviso, México responde con organización 
y apoyo, evitando un colapso humanitario. 
Gobernación demuestra que la política migratoria 
no se trata sólo de contención, sino de soluciones 
viables. En tiempos de crisis, atender es mejor que 
simplemente reprimir. Otra buena decisión.

4. Orgullo. Claudia Sheinbaum afirma que 
fortalecer la economía nacional es la mejor 

defensa ante las amenazas de Donald Trump. En 
lugar de reaccionar con sumisión, México apuesta 
por la negociación de altura, ganando tiempo y 
espacio para consolidar su posición. Con el respaldo 
del sector empresarial, la estrategia se enfoca en 
demostrar que México no es un subordinado, sino un 
socio clave. Recuperar el sello “Lo hecho en México 
está bien hecho” no es sólo un lema, sino una visión 
de país. Que Marcelo Ebrard, desde Economía, y 
Juan Ramón de la Fuente, en la cancillería, ayuden 
a construir una economía fuerte. Con eso… 

5. Nuevo rumbo. El diputado Ricardo Monreal, 
figura clave en la transformación legislativa, 

defiende el cambio de paradigma que devuelve a 
la Constitución su esencia social perdida en la era 
neoliberal. No se ha concluido, pero sí avanzado en 
una política social sin precedentes, con becas, apoyo 
a jóvenes y recuperación de empresas estratégicas. 
Desde San Lázaro, Monreal, el experimentado 
legislador, subraya que estas reformas han 
dado un nuevo rostro a México, consolidando 
derechos y fortaleciendo el Estado. La nueva visión 
constitucional avanza, con él como uno de sus 
principales arquitectos. Así, nada debe fallar.
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